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U  M  A
o sc u ra  m an i­
o b r a  e sc a sa ­

m ente  d ip lo m á t i c a

L a  v o t a c i ó n  
J e  a y e r  

en G i n e b r a

La República Española recha­
za dignamente una conmina­

ción intolerable
Votaron a favor de España, Inglaterra y sus Dominios, 
Francia, Rusia y otras naciones de primer orden

A yer lim es debía ele{.;ir la A sam blea de la 
Sociedad de Naciones los m iem bros sem iperm a- 
nentes de ella, que han de fo rm ar parte  del Con­
sejo, tn  unión de los miem bros perm anentes. 
Expiraba el período del -mandato de E spaña, y 
nuestro país se presentaba a  la  reelección. T a m ­
bién T u rq u ía  se ha presentado.

Votaron en favor de E spaña  vein titrés nacio­
nes, V en favor de T u rq u ía  veinticinco. L as vo­
taciones fueron dos. E n  n inguna  de ellas hubo 
la mayoría de dos tercio.$ que ordenan los E s ta ­
tutos,

« ^
E ste  resu ltado  parece, a prim era v ista , des­

favorable p ara  nuestra  causa. A  prim era  vista 
Hada más. Y  vamos a exponer las razones en que 
®<*5 fundam os p ara  afirm arlo.

P rim eram ente hay  que considerar, m ás que la 
f^utidad, la calidad de los votos. Pues bien ; vo­
taron a favor nuestro  In g la te rra  y  sus Dom inios, 
^rancia, R usia  y o tras  naciones de p rim er or- 

y se nos negaron ciertos votos por causas 
9'ie, con la debida discreción, debem os analizar, 

decir, que todo el colosal Im perio británico, 
sfc extiende por las cinco partes del M undo, 

poderosa F rancia  y la inm ensa R usia , a más 
otros pueblos que, ]>or su hi.storia, su  espíri- 

tu colectivo, su  cu ltu ra  y su fidelidad a los idea­
os dejnocráticos, son exponente acabadísim o de 

>más a ltas  form as de la civilización contempo- 
^^nea. se solidarizaron con nosotros. E llo  debe 
^ipgrarnos y  enorgullecem os. E s tá n  con Espa- 

no únicam ente los m ás. sino tam bién los m e­
lares. E l núm ero y  la calid.id nos son propicios. 

^

Como se sabe, en G inebra, cada país repre- 
®5*̂ tado es u n  sufragio . In g la te rra  y  el m ás in- 
’̂Kaificante país de A m érica valen lo mism o a la 
Ora de los escrutin ios. Y  nos parece ju sto  v 16- 

Hico.

Ahora bien ; en tre  eso.s países pequeños — pe- 
unos por la población y  el territo rio , 

solam ente por aquélla - hay varios, m ejor 
.'oho, hjjy ba.stantes que han subordinado su ac- 

en la votación de hoy a  causas completa- 
ajenas a  las un iversales e ideales que de- 

únicam ente in sp ira r lo,s acuerdos del Anfic- 
de G inebra. O lvidando .sus delegados

ííe ie \M ÍM id aá  condiictaá  a aetíiude-ó 

íio M a n  a (U óac\edUan, óegÚH óoh 

Í u m \ a d o ó  o  ó u ó

u e u U u U h c ó

— ¿ sus G obiernos tam bién ?—  Icfs deberes ele­
m entales a que les obligaban la raza, la  historia, 
la com unidad de origen y  la  fra te rn idad  constan­
tem ente invocada en fiestas, com nemoraciones, 
certám enes literarios y  solem nidades científicas, 
a rtís ticas y  diplom áticas, y  atendiendo nada m ás 
estím ulos de orden m uy subalterno, aunque se 
d isfru tasen  con la pomposa vestidura del hum a­
nitarism o, exigieron de la R epública, p ara  dar 
a E spaña  sus votos y  asegurarle  la indispensa­
ble m ayoría de dos tercios, una prom esa concre­
ta  y  firme.

; Q ue a  qué se refería  d icha prom esa? A l pro­
blem a de las E m bajadas y Legaciones en M adrid 
y  Valencia.

^  ^  4t

E s esta una cuestión que ba sido m uy discu ti­
da, no sólo en E.spaña, sino en el ex tran jero , y 
principalm ente en  las A m éricas del C entro  y del 
S u r. N adie ignora que de.sde que se alzaron 
F ranco  y  sus cómplice.^ se acogieron en M adrid 
a la ex tra territo ria lidad  condicional que esas 
E m bajadas y I^egaciones representaban  y , sobre 
todo, a alguna.s de ellas, elem entos comprome­
tidos en la insurrección y otros que, sin estarlo, 
públicam ente al m enos, tem ían , por sus ac tua­
ciones políticas, ser objeto de la sanción de los 
tribunales de Justicia,

E l Gobierno de la  R epública, que no ignora­
ba nada de esto, que sabía tam bién que en no po­
cas de esas residencias se alojaban elem entos des­
tacados de la qu in ta  colum na, incluso m ilitares 
en activo, cuvas peligrosas actividades no cesa­
ban de día n i de noche, se m antuvo, por p ruden­
cia, que fué considerada como debilidad, en una 
actitud  .sobremanera to leran te y  sólo intervino 
cuando hecho,s repetidam ente escandalosos, le 
obligaron a tom ar m edidas inexcusables de dis­
creta energía. Y de justic ia  estric ta .

E n  esos refugios, resurrecíión  u ltram oderna 
de los asilos eclesiásticos y  feudales del Medioe­
vo. hab ía  y  sigue habiendo de todo. Conspirado­
res activos. C onspiradores pasivos, que esperan 
u n a  ocasión. Sospechosos. D esertores. T ra ido ­
res, culpables de crím enes de lesa patria . E x p o r­
tadores de capitales.

Y  se ha querido que la R epública, a cambio 
de unos sufragios, en su  m ayoría transa tlán ti- 
co.s, se com prom etiera a j>ermitir la  absoluta im ­
punidad de todas esas gen tes...

L a R epública rechazó dignam ente, con la 
gallard ía  que tiene bien acreditada en casos aná­
logo.®, exigencia tan  descom unal, den ig ran te  y 
absurda.

D esde luego, estaba dispuesta siem pre lo 
estuvo—  a g aran tiza r la seguridad y salida de 
cuantos no hubieran  incurrido tn  responsabili­
dades excesivam ente graves. Pero , ¿cómo con­
sen tir que los tra idores, los desertores y  los cri­
m inales de derecho com ún, lograran  una im pu­
nidad desm oralizadora e insolente?

C uando a la R epública se le puso ante el d i­
lema a  que nos venim os refiriendo, los iniciado­
res de la ex trañ a  e inconcebible negociíu:ión ha­
b laron, nada m ás, de razones nobles. Pero  en 
M adrid , y  fuera de M adrid , y  tam bién , de.sde 
luego, tn  G inebra, son muchos los que saben a 
q u - atenerse. E l hum anitarism o, el derecho de 
a,®ilo, la inm unidad  diplom ática, el privilegio de 
ex tra te rrito ria lid ad , ocultan, con sivs nom bres 
.sonoros, una m ercancía escasam ente m oral. Se 
han  hecho, v se hacen, pingües negi>cio.s bajo la 
capa de la hum anidad  y  de la protección a  los 
perseguidos por delitos de opinión. Tráfico.s m uy 
sustanciosos se di.simulan debajo de las solem­
nes frases protocolarias. Y ello explica, por des­
gracia p ara  determ inados prestigios, las conmi- 
nacione.s del dom ingo y  la votación del lunes.

íi *  *

¿ Q ue todo esto es lam entable, feo y  tr is tís i­
m o? S í ; ,mas no para nosotros. E spaña  y la  R e­
pública salen de la  elección ginebrina — por cier­
to aún no te rm inada—  tan  lim pias y  prestigiosas 
como estaban  an tes de su  iniciación y  desarrollo. 
Q uizá m ás ; que determ inadas conductas o acti­
tudes honran  o desacreditan, según .son honra­
dos o turb ios sus orígenes verdaderos.

Ayuntamiento de Madrid
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De cómo la voz de Qinger Rogers contrî  
buyó a rechazar en España a los “camisas 

negras” de Mussoiini
M e lU iro  V itio rio  Suard '.. E ra  es­

tu d ia n te . Mi « carne t»  d e  m ien ib ro  
d e  lü í  «cam isas negras»  t ie n e  e l n ú ­
m e ro  .'102. Bi» n o v ie m b re  ¡pasado, re ­
c ib í u n a  c iU ción  u rg e n te  del «Co­
m an d o  L egíone», 24 d e  M ilán , ide  
n re s e n té  in m e d ia ta m e n te  en  la  ofi­
c ina , d o 'id e  u n  s a r g e í to  m e  ir.íi» - 
i n í  d é  q u e  *se n ece s itab an  voU tnta- 
rio s  p a ra  la  colon ización  de A bisi- 
sin ía . A  c a d a  uno  d e  ellos se  ie  
jxagarían  v p ii ite - '^ ra s  d ia r ia s  y  los 
q u e  d e ja s e a  fa m ilia  en  I ta l ia  te n ­
d r ía n  un  su p lem en to  d ia r io  de 3*00 
tira s , m ás  l 'W  lira s  p o r  cada n iño 
o anciano.

El 18 d e  d ic ie m b re  m e  em b arq u é  
en  c i  «L om bard ia» , e n  e l p u e rto  
■ u li ta r  d e  O áeH a. C iaeo  d ía s  des- 
{wés. diTi^iamoa CSSdiz. M ie a tra t 
D uestro '^ íarcló  e fltra b a  lehtam er.ti- 
e n  la  b a h ía , n u e s tro  co ronel p ro n u n ­
c ió  u n  d iscu rso  p o r  e l m icrófono.

«AntCb d e  i r  a  A b isin ia  — dijo—  
hem os d e  a y u d a r  a n u estro s  am i­
gos españo lea  a  lim p ia r a au  país 
d e  la s  h o rd as  ro ja s . , Ved ese en o r­
m e  gen tío  q u e  os re c ib e  oonio li­
b e r ta d o re s !  ¿S e ié is  á a n  cobardes 
q u e  d e fra u d é is  & e sa s  gen tes?  ¡Si 
e n tr e  vocotrog h a y  s e re s  ta n  v iles 
q u e  q u ie ra n  ré t ira rs e , q u e  lev an tan  
la s  m an o s! ¡E s te  b a rco  los devol­
v e rá  a  I ta lia , d esh o n rad o s  paca  
s ie m p re !.«

En tie r ra , el en tu s ia sm o  llegaba  al 
de lirio . L os so m b re ro i e ra n  lan za ­
dos a l a : r e  y  los p añ u e lo s  flam ea ­
b a n  com o p e q u e ñ a s  b a n d e ra s . L a  
m u ch ed u m b re  g rita b a , c an ta b a , ba i- . 
la b a  y  a lzab a  c a rte le s  y  e s ta rd á r -  I 
te s  en  los q u e  oodíam oe le e r : « ¡V i- I 
va I ta l ia !»  « ¡V iv a  M u tso ü n i!»  L os j 
hombre^, le v a n ta b a n  a lo s n iños e n  i 
h o m b ro s  com o s . nos los o frec ie- ’ 
ra n .

E s em o cio n an te  ^.•r recibido.: co- i 
m e  sa lvado res.

L uego  com énro  lucha . L a  lom a 
d e  M álag a  fu é  u r  ¡-imple paseo  m i- 
r t a r  p a ra  noajU os. p u es  cuando  m i 
co m p añ ía  llegó, la b a ta lla  hab ía  
te rm in ad o . T odo  lo q u e  o í d e  la  lu ­
c h a  fu e ro n  u n o s  c u an to s  d iñ a r o s  
tojanoi; d e  a m e tra lla d o ra . N uestra  
e n tra d a  en  la  c iu d ad  co nqu -s tada  
fu é  u n a  T epetición  de! desem barco  
en  C ádiz.

Liesde M álag a  fuim oii a l N orte . 
Se te rm in a ro n  la s  ac la m ac io n es ; ya 
no h a b ía  flo res  ni m u ch ac h as  son ­
rie n te s . Ibam os en  c a m io re s  -por 
m o n ta ñ a s  d e s ie rta s . C uando  p asá ­
bam o s pwr lo s  pueb los, los cam p e­
sinos nos m  ra b a n  fi ja m e n te  en  si- 
cencío; p a ra  e llos e ra  la  g u e rra , y  
ta  in cau tac ió n  d e  a lim en to s y  m a ­
te r ia s  hafaia d e sp e r tad o  e l odio.

E n tra m o s  en  acción p o r p rim e ra  
v e z  e n  M ontem ayor. en  e l f r e n te  d e  
C órdoba . E l p aseo  h ac ia  M álaga  nos 
h a b ía  dado  con fianza  y  e s tábam os 
seg u ro s  d e  la  v ic to r ia  cuando  a ta ­
cam os a  la  b a y o n e ta  la s  posiciones 
enem igas. E ra n  la s  tre s  d e  la  ta rd e . 
T odo  e s ta b a  h-anq 'jilo . P a re c ía  que  
e l enem igo  h a b ía  desaparecido .

D e p ro n to , la s  a m e tra lla d o ra s  co­
m en za ro n  a  ta b le te a r . O í e l  silb ido 
d e  la s  b a la t .  V i c a e r  y  q u e d a r  a tr á s  
a v a rio s  d e  m is cam a rad as . El ene­
m igo  nos h a b ía  de jad o  ap ro x im ar 
p a ra  seg a rn o s  m ejo r. M e ten d í d e ­
tr á s  d e  un m ontícu lo  e  h ice  fuego.
A la  d e re c h a  e  izqu ie rda , m is cam a- 
ra d a s  h ab ían  em pezado  tam b ién  a 
d is^iarar.

E sto  d u ró  u n a  h o ra . L uego, em ­
p eza ro n  a  e s ta l la r  g ra n a d a s  cerca  
de n oso tro s . El fuego  d e  la s  am e tra - 
U adorás a u m e n ta b a  rá p id a m e n te . Vi 
a  v a rio s  de m is c a m a ra d a s  lev an ­
ta r s e  y  c o r r »  agachados h ac ia  la  
re ta g u a rd ia . V arios cay e ro n  en- el 
cam ino . P ro n to  estuv im os en  las 
tr in c h e ra s  d e  d onde  salim os. H a­
b íam os áe ía d o  m uchos m u erto s  y  
h e rid o s  en  el cam po d e  b a ta lla .

C uando  v :no  la  noche, volvim os 
s t s q j e .  E sta  vez U egam os Oiás c e r ­
ca  del en em ig o ; pero  e l án id o  . « u l -  
ta d o  fu é  q u e  q u ed áb am o s expuesto* 
a  la s  g ra n a d a s  y  a  las a m e tra l la ­
d o ras  y  fu im o» diezm ados. R eg re ia - 
m os al p u n to  d e  p a rtid * , y  sup im os

lu ch é is-e o n ti-a  la  lib e rta d !  ¡V enid  
co n --n o * o tro s i...»

A quella  .‘c n o n r.e  voz hab lándonos 
e n  ita lia n o  y d e  nocne. p a re c ía  d;a- 
M lm a. Nos im ag inábam os, d e trá s  
de_ su s  iín eas, a l  s p e a k s '  desconoci­
d a  e n c o rv a d o  en  la  e» ld b ' b lindada- •    « ...... «o-..-., cu  la «»iue o u u a a n a

q u e  o t r a - « m p a ñ ia  h a b ía  conseguí- |  d e  su  coche, ob ligándonos a  su frir ., 
do d e sa lo ía r  a  lo r rg p u W lc a n a s  d e*  i47^--««puée d<^ b o m b ard eo  p o r  loé'
u n a  d e  su s  pdsiciones. P ero , a l d ía  
s ig u ien te , tu v o  q u e  re tro c e d e r  an te  
u n  te r r ib le  b á ií ib a rd e j. H aW ábam os 
m uy  ¡)oco S sb í'i aUih q t e  |M I |K .s . d e  
n uestro#  c a m a r a d *  n q  e f f i t e ^ r í á h  
a ’, p a sá r  lis ta , l ó u é  p o d íam in  de--   «c- . -.(ui.nies. repito, nan recna:
cir. Cada uno dudaba de la  op.nión tros ataques! ' .Ate’’c ’ó n ' 
verdadera del vecino y  desconfia­
ba d e  D esde «que! muoaento hiá^ 
t* au ad ala ia ra í?á '-e  sen tí como caí­
do e a  una tram pa 

Aqufella noche se nos ordenó m sr- 
Char. De m ievqkvíajanii*  en camio­
nes por* m ontW  d eé lw o s. ^

H a y ^  Mecho c ítr to ; d .  enemigó 
está  taa 'b igÉ  arm adu csr.io iioiotro* 
y  no n é ^ h a  ' ‘ ledlSbffSs de Valor!

_Nos hallam os en una guerra  de v^r- 
^ a d  -  .  .

donde, conocí e l f r e n te  d e  M adrid . 
l.«5  r e p f i ^ f B n o s O n f e n  la s , .a l tu ­
ra s  q u e  d om ihan  los pueb los d é  Mo- 
r a ta  d e  T a ju ñ a  y  A rganda . u n a  es­
pec ie  d e  b as tio n es  d e  la  -ék id td  
d e  P e ra le s  d e  T a ju ñ a , q u e  se  alza

cañones, a sa lto  d e  su s  p a la b ra s  
desm o ra lizad o ras .

ü ; .y i ó !  AJló! ¡E seu ch sd  e l A lla- 
v s r  P rc t i íe ' ¡C a rn e rad as  Ita lf» - 
no», s a iu d ! í- f f .a s  B rig ad as  In tév n a - 
tio n a le s . rep ito , h a n  rech azad o  vues-

¡R epito
o tra  vez, C im a ra d a t ita lia n o s : la s  

‘ B rig ad as  In te i nac iona les  h a n  TJl-  
’.ch sS ad tf v u e s tro  a ta q u a l .  . : Mió! 

A l ló l_B scuchad  a te n ta m e n te :  v a is  
a o ír  un  n ú m ero  d e  m ú s ica  d i  la 
p e lícu la  ^¡Som brero  d e  copa» y  d e s ­
p u és  na volveíié a h a b la r  d e  la  fe - 
r ro ta  q u e  se oS a c a b a  d e  infligir...»

P u e d e  im ag in a rse  la  e scen a . La 
VÓ5 de G in g e r  R ogers. a m p lia d ; IW  
veces, a p a g a , e l ta b le te o  d e  la s  am e­
tra lla d o ra s  I. lo  la rg o  del f r e n t e . ^  
ex tien d e  so o re  c e rc a  de e tncb  kf- 
ó ra^ tré s  de é s te  la  le t r a  d e  la  fa ­

m osa can c ió n  «Piccolifio», L a  ojw 
él v ivó , e l  h e rid o  y  e l agonizan te , 
y  a l so n a r  la  ú ltim a  n o ta  Sobre el 
e a m i»  d e  b a ta lla , e l sp e a k e r  íníer-* 
n a l vu e lv e  a su  le ta n ía :

S en tim o s en tonces q u e  la  re-  ̂
tirad.T d e  n u e s tro s  enem igos h ab ía  
te rm in ad o , q u e  ib a  a e m p e z a r  ¡a 
g ran  b a ta lla . Sonó  e l  cañón. L os ca­
m a ra d a s  d e  la s  posic iones avanza- 
>a¡, no s h a b la rp p  d ;  lu c h a s  te r ri-  

L itet lE apcram o» se»- lan zad o s  a  !a 
acción d e  u n  m em en to  a  o tro .

El lü  d e  m4rzQ. L';>rn>kV>s p o r  »1 
h am b re , em pezam os a a g u a m a r  el 
‘x im baríle í^  AJ m igm o. tiem po, re c '-  

, ^ o s '  .rq e ív a s  i ^ c i a í .  Ix is  ro jo s 
• f^ A a é í.- ic a b a a  con b o le n c ia  e x tra -  
o rd i r a r ia  y  éo spechábsm os q u e  Jas 
posíc iénes d e  la s  c u a le s  p a rtim o s 
e s ta r ía n  p ro n to  a  la  defensiva . Du- 

^ « n t e  ja  no ch e  d e l 10 a l  11 d e  m ar- 
‘~ro. uóá llegó  a lg ú n  a lim en to . To- 

•m B uai u é 'p c á ío  d e  sopa  f r ía  y  co- 
^m lm oa u n 'p e i ^ o  d e  p a n  y  u n  poco 
d s  queso. G u ard am o s, p a re  b e b a -  
la  p o r la  n ^ ñ a n a i  la  rac ión  d e  café, 
q é e  t s é  d ítftribu ída  a l  m ism o tiem - 
b »  . . .

E; U  d g jw f r z o  n o  llegó a lim en ­
to  a lguno . A u m en tó  el bom bardeo . 
L os d jp a ro s  d e  io s  fiisiies s «  oían

r S fí I -íssL% ’i

a  u n  lado  d e  la  c a r re te ra  d e  V a-.v . ; ? iA lló J ,  ¡A U ó jjC a m a ra d a s  itaüq-
ien c ia  a M adrid ,

N uestro s Jefes c rey e ro n  oporcunq í 
h a b la rn o s  piara e x c ita r  n u e s tro  v a - I 
lor.

«T enem oí q u e  to m ar esas a h u -  | 
ra s  a i asa lto  — d ije ro n — . b a r re r  
M or-ita ;  A rg an d a  y  m a rc h a r  sob re  | 
P e ra le s . N u estro  s e rá  e l h o n o r d e  ' 
c o r l a r ,  t i  c a r r e te ra  d e  V alencia. 
¡A d e lan te , m uchachos! ¡S ed  m ere­
cedores d e  la  co n fian za  q u e  e r  vos­
o tro s  h a  puecto  e l ducc! ¡V iva  M us- • 
so iin i!»

A tacam o s e n  la  m ad ru g ad a  d e l 23  ! 
de feb re ro . V olvim os a ta c a r  p o r  la  í 
ta rd e  y  rep e tim o s e l a ta q u e  p o r  ¡a ; 
noche. T odas las veces fu im os re - i 
chazados p o r  la s  B rig ad as  M ix tas 
In te rn ac io n a les , q u e  d e fe n d ía n  las 
a ltu ra s . N i s iq u ie ra  conseguim os 
ace rca rn o s  a  la s  t r in c h e ra s  en em i­
gas. T erm inó  e l d ía  y  co  hab íam os 
g an ad o  u n a  p u lg ad a  d e  te rren o .

E n  la  ta rd e  sig u ien te . 24 d e  feb re­
ro . a ta c a m o s  d e  nuevo . Y  d u ra n te  
la  no ch e  rea lizam o s o tro  a ta q u e . Al 
am anecer, n o s  e n co n tráb am o s en  el 
pun to  d e  p a rtid a .

T en íam o s fr ío  y  h a m b re . D esde 
que  com enzam os los a taq u e s , ios 
convoyes d e  v ív e res  h ab ían  sido  in­
te rc e p ta d o s  p o r la  a r tü le r ía  re p u b li­
cana .

P o r  la  m a ñ a n a  tem p ran o  se ele­
v a ro n  d esd e  n u e s tro  cam po unos 
v e in te  av io n es y  t r a ta r o n  de v o la r 
so b re  las lín ea s  enem igas p a ra  
b o m b a rd e a r  a q u e lla s  en d iab lad as 
b a te r ía s  q u e  c o rta b a n  n u e s tra s  co­
m unicaciones.

E sta  em p re sa  tuvo  escaso  re su l­
tado . N u estro s av iad o res  se  v ieron  
p ro n to  ob ligados a  h u ir  d e  lo s  m a­
rav illo so s  av io n es d e  los rep u b lica ­
n o s ; pequeños a v  ones d e  caza que  
se  e lev a n  a  v e locidades e x tra o rd i­
n a ria s  y  q u e  ca s i d e  u n a  vez a b a ­
tie ro n  en  llam as  a  tr e s  d e  nu estro s  
a p a ra to s  d e  bom bardeo .

A quella  ta rd e , d u ra n te  u n  m o­
m en to  d e  ca lm a, e l  a ltav o z  del f r e n ­
te  « n p e z ó  a  h a b la r . 9 u  p o te n tú i-  
.ma voz m ecá n ica  p e rm itía  a lo s re ­
pub licanos h ace rse  o ír  a  m ás  de

nos; escuchadm e. ¡A esb á is  d e  oír 
« S o rtó rs fo  d e  co]P«ik 

¡.Alió! ;A lló ! A h o ra , voy  a daro s 
n u ev es  d e ta lle s  d e . v u es tra  d e rro ta  
¡E sc u c h a il^ b n  atéffeión! El nú m ero  
d e  v u e s tro s  m u e r to s  pasa  d a  4 0 0 ... 
R ep ito ... el m h n e io  d e  vu estro s 
m u e rto s  p a sa  d é  400. ¡A lió ! ¡A lió! 
E scuchad  a h o ra ;  «O solé m ío .. . .  

D u ra n te  to d a  la  noche, e l  A ltavoz  
del F re n te  a lte rn ó  can c .o n es  d e  ópe­
ra , in fo rm ac ión  d esm o ra lizad o ra  y 
lla m a m ie r to s  a  la  f ra te rn id a d .

El 28 d e  fe b re ro  em pezam os a 
p re p a ra rn o s  p a ra  la  b a ta l la  d e  G ua- 
d a la ja ra . So nos h a b ía  d icho que 
é s ta  h ab ía  d e  s e r  la  g ran  ofensiva, 
la  v ic to ria  f in a l q u e  p ro d u c irta  la 
ca ída  d e  M ad rid  y  e l té rm in o  de 
'»  g u e rra . S in  em bargo , la s  ú ltím a í 
p ru e b a s  a m a rg a s  su frid a s  no s h a ­
bían  q u ita d o  g ra n  p a r te  d e  nues­
tr a  con fianza . L a  n o tic ia  q u e  nos 
llegó d e  la  d e r ro ta  su fr id a  por 
o tr a s  tro p a s  i ta lia n a s  en  S igüw iza. 
d ism inuyó  aú n  m ás n u e s tro  e n tu ­
siasm o.

P o r f in . e! « B a tag lio re  C arroccio  
524», a! q u e  yo p e rten ec ía , sa lió  h a ­
c a  V illaviciosa, con e l «B atag lione 
In d o m ito i. a  su  flanco  v  apovado  
p o r  p o ten te  a r t il le r ía .

l ^ s  correspons:a]e6 d e  P re n sa  han  
a firm a d o  q u e  llevábam os, cosido  a 
!a  e spa lda , u n  trozo  d e  te la  n eg ra  
q u e  h a b ía  d e  s e rv ir  d e  b lanco  a  las 
tro p as  d e  n u e s tra  re ta g u a rd ia , en 
caso  d e  q u e  .in ten tásem os h u ir . ¿Es 
n ecesario  d e c ir  q u e  e s to  n o  e s  c ie r­
to? En efecto, sa lim os d e  la  m an e ­
ra  m ás n a tu ra l, com o sa len  los sol­
dados cuando  rec ib en  la  o rd en  de 
m arch a , s in  vacilac iones, sin  p ro te s­
ta s  y  s in  p en sam ien to  alguno . Nos 
d ab a  a lien to  s a b e r  q u e  e stábam os 
apoyados p o r  ta n ta  a r t il le r ía  y  ta n ­
ta  aviac ión . P a re c ía  q u e  co n stitu ía ­
m os u n a  fu e rz a  enorm e.

E n  tr e s  d ía s  llegam os a n u e s tra s  
posiciones d e  co m b ate  y  la s  fo r ti­
ficam os. U n a  llu v ia  f in a  s 'g u ió  a 
g ran d es  tem p estad es  d e  n ieve.

Los p rim e ro s  d ías , n u es tro s  av i­
tu a llam ien to s  se  h ic ie ro n  n o rm al-tr« i . j  o • • «•‘“ '■‘‘"'•‘«níos se m cieron norm al-

t r «  k d o m e tw  a  la  redonda, y  nos f m ente. P ero  e l 8 d e  marzo, p o r pri- 
dio. despiadadam ente, nntiria.c   *____   ’dió. d e sp iad ad am en te , no tic ias de 
n u es tro s  fiacasos, 

r;A IIÓ i ¡AUÓ¡ — g rita b a  e l a l t a ­
voz en  la noche ; C am ara d as  ita ­
lianos, v ^ i d  a  noso tro s sin  m iedo! 
¡No seré is  n i fu s ilad o s n i nzaltra- 
tados! ¡C a m a ra d a s  ita lia n o s : no i

m era  vez n u es tro  a lim en to  n o  pudo 
lleg ar. En vez  d e  so p a  se  no s d ie ­
ro n  dos c u a rtillo s  d e  agua p a ra  40 
hom bres, y  em pezam os a c o r ta r  los 
c ig arrillo s  p o r  la  m ita d  p a ra  h a c e r­
los d u ra r .

El d ía  9 d e  m arzo  o c u rr ió  lo mis-

a r t il le r ia . E l f r e n te  se  a ce rcab a  a 
L -* o s c fM . V iroes c a i te n a c e s  d e  he- 

r íd o s .W  ff V j  ,  -,.>r ■
Y  aqU eiía t i r d e ,  tom am os p a rte  

í i ljé a  función.

A  ¡as tre s , sa lim os d e  n u e s tra i 
p p ^ c io n e s  y  a tac am o s a l «B ata llón  
G án b a ld i»  d e  la  B . I.. e i cual, con 
do» B a ta llo n e s  m á s  a  sus flancos, 

1 ítaM a fo rzado  n u e s tra s  avanzadas.
I ¡H a lla ro s  co n tra  I ta lian o s  e n  tie- 
; r r a  e x tr a n je r a !
I A u rq u e  so m o s h e rm a n o s  h o s tile s ,
¡ estam os vestidos casi lo  m ism o. Nos 
‘ d ife ren c iam o s eh  los casco?, en ios 
' pn.ntalones y  en  lo  fusiles . L os nues- 
í tro s  son ita lianos, lo s  de' G arib a ld i 
i son  rv 'o s , P e ro  r.o ten em o s t.em po  

p a r¿  p a ra m o s  en  e s ta s  cosas. L os 
! hom b '/es o u e  nos a tac ab an  e ra n  
! n u e s tro s  enem igos. H ab ía  q u e  iu- 
I ehar.

P o r  u n  m om en to  pud im os c ree r 
q u e  la  v e n ta ja  e s ta b a  d e  n u e s tra  
p a rte . En n u e s tra  sa lid a  ab rim os 
fuego  y  cau sam o s b a s ta n te s  b a ja s  
ar. la s  ir la s  enem igas. D e rep en te , 
en  m edio  de la  lu ch a , io s av io n es de 
caza  descend ie ron  so b re  nosotros, 
V o laban  m u y  cerca  d e  t ie r r a  y  es- 
rogiendo un  grupo  tr a s  o tro , nos des- 
tio z a ro n  con  d isp a ro s  d e  a m e tra l la ­
d o re s  d e  c u a tro  cañones.

¿Q ué p o d ía  h acerse  co n tra  esas 
rá fa g a s  m e tá lic a s  q u e  v e n ía n  de! 
cielo? H u im os h ac ia  la s  posiciones 
p re p a ra d a s  d e  an tem an o .

U na rá p id a  c a rre ra , u n  sa lto  al 
hoyo  y e n to n c e s  cogim os g ran ad as  
d e  m ano  y  pu sim os lo s  fu s ile s  en  
la s  tro n ad o ra s . D el a ta q u e  h a b ía ­
m os piasado a  la  d efensa .

D u ra n te  la  noche, la  lu ch a  d is­
m inuyó . A  am bos lados, lo s hom ­
b re s  se o cu p ab an  en  o rg a n iz a r  las 
posiciones. D e nuevo  se  nos e n tre ­
g a ro n  dos c u a rtillo s  d e  ag u a  p a ra  
c u a re n ta  hom bres. N in g ú n  a lim en ­
to . N ada  m ás . E l d ía  h a b ía  sido  te ­
r r ib le m e n te  d u ro . H ab ía  c ien to s  de 
m u erto s, c ien to s d e  h e rid o s  y  c ien ­
to s  d e  p ris io n e ro s . So ldados, s a r ­
gentos, e  incluso  ofic ia les, p re s a  de 
un  pán ico  h o rro ro so , h a b ía n  hu ido  
a la  m ay o r ve loc idad  posib le  o  se 
h a b ía n  rend ido .

M u erto s d e  can san c io , los q u e  fu i­
m os ab an d o n ad o s  en  e l  lu g a r , nos 
acu rru cam o s en  hoyos llen o s d e  b a ­
rro . Se nos acab ó  e l ag u a . D esde el 
am an ece r, lo s av iad o re s  d e  am bos 
U dos lu c h a ro n  so b re  n u eo tra s  c a ­
b ezas y  loS re s to s  d e  lo s  a p a ra to s  
c a ía n  so b re  noso tros.

D e p ro n to , ce rca  d e  m í, cayó u n a  
g ra n a d a : e ra  la  p r im e ra  del día.

L os rep u b lican o s h a b ía n  salido  
s in  ru id o  y  se  a r r a s tr a b a n  h ac ia  
noso tros.

-A J'ha llarse  cerce, se  le v a n ta ro i, 
c a rg a ro n  so b re  nosoU-oa, arn>Ja»j, 
g ra n a d a s  a l m ióm o ti« n p o .  ¡ Fuá®' 

N u e s tra  re sp u e s ta  n o  se  hizo «. 
p e ra r . N u es tra s  a m e tra lla d o ra s  o» 
tu v ie ro n  a l enem igo, volv in»*! 
n u e s tro  p ap e l d e  a ta c an te s . Eü» 
com o an te s  noso tros, se  rssgu  
ro h ' en  hoyos y  t i r a b a n  graK 
T am b ién  .nosotros se  la s  a rro jtta  
m os. L a s  p é rd id a s  fi;e ;o u  graB>i 
e n  am bos lad o s . ^

D e im proviso , unos c la c u e n ta jis  
q u es  sa lie ro n  de la  n ieb la  y  J E -  
zíaron en  d irección  n u e s tra . Deui 
d e  elíoa, se  a g ru p a b a n  los refuq. 

..z o ^ re p u b iic a n o s . Y  n u e s tro s  *a - 
t a x i s t a s  a b r ie ro n  fuego  ¡xip ’u 
p n íc tra lla d o ra s  especia les . P e r d f c  
l o a r o n  a lc a n z a r  a d o s  m á q 3 t  
L a s  o tra s  av a n z a b a n  poco a  po» 
.aiTojando m e ta l y  fuego. ¿Qué po­
d íam os h-.cer? ¿Ekí>erar hasta  !» 
¡os ta n q u e s  nos re d u je ra n  a  poiw' 
P re fe rirn o s  m arc h a rn o s . D e toda 
m odos, no sab íam os y a  lo que I» 
c iam os; obedecíam as, «n p a r ta  > 
a u é s tro  in s tin to  y , en  p a rte , a » 
q u e  a ú n  q u e d a b a  e n  nosotros * 
reacc ió n  a u to m á t.c a  m ilita r . De a  
sfelto e s táb am o s  fuorip  cor.'ieods 
P e ro  e l enem igo  e s ta b a  en todi 
p a rte s , e  inc lu so  d e trá s  de nosoti» 
E l cielo  m ism o nos e r a  hostil, llar* 
d e  e scu ad rilla s  rep u b lican as , ¡r* 
ev o luc ionaban .

N u estra  h u id a  se e fec tuó  bajo « 
fuego de los fusiles, d e  las aroetn- 
llad o ra s , d e  los ta n q u e s  y  de .“«a 

: av iones. E l cam po  e s ta b a  cubiert»
I d e  cad áv e re s  d e  n u es tro »  compaie 
j to s . Loe q u e  q u e d a ro n  con vida .« 
i n o  e ra n  co m b atien tes , sin o  fugitifé 
: q u e  im p lo rab an  p iedad .
¡ E sp e ráb am o s s e r  t r a t a d o s *  
i acuerdo  con la s  leyes d e  la  guerr» 
i Ni poT u n  m o m en to  pensam o* (í* 
i é ra m o í «cóm plices d e  lo s  militar*
• rebeldes» , y  como ta le s , sin  los ^
; le c h o s  a l tra tan a ien to  q u e  tienen  1* 
i p ris io n e ro s  d e  g u e rra . No. est»'
¡ bam os v estid o s d e  so ldados, lud*" 

bam os com o soldados, debíam os >* 
tra ta d o  com o so liia d o s ..

H ab íam os pierdido n u « t r o e  f'*'" 
les . Y  ei d ra m a  tu v o  u n a  termi»*’ 
ción  rá p id a . S e is  m ilic ianos eorfé 
ro n  h ac ia  noso tro s  y  nos Ue^«r** 
con  ellos. E ram o s prisioneros.

E n  aq u e l m o m en to  conocí el **■ 
trem ec im ien to  d e  u n  m iedo  nus'^ 
¿D ónde m e ir ía n  a  fu s ila r?  La 
gu stla  m e < ^rim ía  la  gargan ta .

C inco  h o ra s  después , estaba ** 
A lcalá  d e  H en a re s , a n te  u n a  coa*’ 
d a  s u c u le n ta : co rdero , jud ías . P*" 
y  v ino . T en ía  h am b re , ten ía  

D e e s ta  m a n e ra  te rm in a n  wd* 
ias b a ta l la s  d e l m u n d o , y a  sea ^  
ven ced o r o vencido . ¡O h ! ¡Cuá®* 
sueño  te n í a ! No p e n sa b a  en  o ^  
cosa. ¿P e ro  es q ú e  h a b ía  pensad 
en  • algo  d esd e  aq u e l m o m e n ta  ^  
q u e  a n te  C órdoba ca í e n  la 
g ine  d e  la  g u e rra?

A lgunos d irá n  q u e  soy traidor * 
los m ío s; o tros, q u e  soy un ^  
s in o  y un  fa sc is ta . No, n o  soy V*'’ 
do r, n i asesino, n i s iq u ie ra  un ho*®" 
b r e ;  no soy Sino u n  soldado 
p ren d id o  p o r  la  tem p es tad  de 
g u e rra  d e  La cu a l no en tiendo  

P u e s  un  so ldado  n u n c a  sab e  b®® 
d e  la  g u e rra , n i de l a  estrategia

«L yberty* . d e  N ueva Y ork. J®*'*
17 de 1937,

L a s  in lerm acíenes g*** 

publica este B O L E T i H  

responden siem pre a I* 

veracidad más estricta
Ayuntamiento de Madrid



C! Pacto de la Sociedad 
de Naciones

A c c i ó n  c o l e c t i v a

(Carfa de Lofd Cecil a ^'Tlie Timei")

ñeñor;
jjord Lothian no se ciñe a los términos del argumento que 

n  traté de exponer. Dice que las previsiones del Covenant. al _ 
lue acertadamente llama tratado multilateral, no nos obligan, : 
jorque, en e l tiempo relativamente corto que ha transcurrido ' 

que aquél se firmó, las circunstancias han cambiado. Esta 
te una doctrina muy peligrosa para aplicarla a cualquier trata­
do; y es indefendible cuando el tratado imsmo preve los medios 
Mía relevar a sus signatarios de sus obligaciones, ya refor- i 
fcndo los artículos del tratado o retirándose de él. Lord Lo- 
diian no aboga ni por la reforma ni por la retirada, pero pro- 
oone que declinemos la ejecución de aquéllas de nuestras pro­
mesas derivadas del tratado, que, según el, hoy merecen obje- i 
aones. Esto no me parece honrado, pues equivale a conservar j 
el beneficio del contrato en  tanto que se rehuye el pago del ! 
precio estipulado. .  ■

Para evitar errores, tengo que añadir que no puedo admitir 
que los cambios ocurridos en la situación internaciMial sean tan 
grandes como supone Lord Lothian. •

Cuando se firmó el Covenant, Alemania y sus tres aliados*. ¡ 
Rusia y  los Estados Unidos, no eran miembros de la Soci^ ad  
de Naciones, Ahora tampoco lo son Alernania y  los Estados Uni­
dos. Pero Rusia se ha unido a la Sociedad de Naciones y  el 
Japón la ha abandonado. Italia es un miembro muy tibio, que 
Bttnca sintió mucho -entusiasmo. Eli Brasil y  algujic^ptros pai^s  
ÉWamericanos se han retirado. Pero México ha ingr^ado e^ ella . 
fe como también otros Estados, tales cwno Austria-Hungna y  
Turquía a los que se puede considerar equivalentes a los Esta­
dos que se han retirado. Tampoco puedo admitir que sea el fra­
caso de la Sociedad de Naciones en reparar ios «errores» alema­
nes, la causa efectiva de sus dificultades. Alemania no ha p&~ 
dtdo nunca, infructuosamente, reparación a la Sociedad de Na­
ciones. Si hubiese acudido a ella presentando un caso gue inte­
resase a la opinión pública y  no hubiera recibido satisfacción, 
habría tenido alguna excusa para su conducta. Pero la verdad 
es que los actuales gobernantes de Alemania consideran cual­
quier apelación a la acción colectiva para un arreglo pacífico de 
las cuestiones internacionales como incompatible con la dignidad 
nacional. No debe olvidarse tampoco que los dos retos lanzados 
«n Manchuria y  en Abisinia, lo fueron por naciones -^ctoriosas 
en la Gran Guerra, que obtuvieron ventajas considerables con el 
Tratado de París.

Pero, como he dicho, estas consideraciones no me parece

Jue refuercen e l argurr<fento de que ahora estemos en libertad 
e desatender nuestras obligaciones derivadas del Pacto, en de­

trimento de nuestros consignatarios, y, en mi conc^epto. también 
de nuestro Imperio. En cuanto a las reiteradas referencias de 
Lord Lothian a la conferencia del Imperio, es bien sabido qu;e se 
hicieron toda de esfuerzos para inducirla a declararse en con­
tra de la seguridad colectiva y  que fracasaron. Elsta es la razón 
por la cual no se mtencionaba. De todas maneras, no podemos 
safarnos de nuestro propio deber internacional, especulando so­
bre lo que puedan haber imaginado algunos de los delegados de 
los Dominios.

Tengo, por tanto, que estar jen desacuerdo con el punto de 
’hsta de Lord Lothian en cuanto a la buena fe  internacional, 
aunque al hacerlo se m e culpe de legalista. Pero, en lo que se 
•lofiere a la parte práctica de la carta de Lord Lothian. no pare- 
trinos ya tan apartados. A pesar de la primera parte de su argu- 
inento, declara que no está en contra de la acción colectiva de 
la Sociedad de Naciones con dos condiciones. Una, es qiíg debe 
®®iprenderse con fuerza irresistible. Yo preferiría decir  ̂ eficaz 
riejor que «irresistiblie». lo cual es imponer una condición rara 

realizada en este mundo. Su otra condición es que no debe­
mos usar la acción colectiva para mantener el statu qno. Elsto 

deja perpiiejo. La finalidad de la acción colectiva, en virtud 
del Covenant, es evitar «que se recurra a la guerra», hasta que 
^  hayan intentado todos los demás medios para obtener justi- 
ma- Contra lo que sje va es contra la violencia, y  en este sentido 
Ptiede decirse, con verdad, que el Covenant es un paso hacia el 
^ b lec im ien to  del reino de la Ley. Cierto qinp no establece, ni 

intenta, una Federación Europea; pero sí pretende substituir 
y  violencia por procedimientos pacíficos «en el arreglo de las 
disputas internacionales, y  hasta que esto no sea un hecho, no es 
f*<̂ ible pensar en ningún avance hacia e l gobierno intem aei>  

Mientras las naciones ijeclamen el derecho a alterar las con- 
dieiones territoriales, u otras, a medida de su deseo, y ^  fuese 
"?cesario por la virfencia, no puede haber seguridad pára la paz, 

para la justicia. Hay que extender por todos ios medios cuan- 
medidas conduzcan a un cambio pacífico del statu quo. Algo 

^  ha hecho en este sentido y  quizá se intente algo más. Pero 
que no debe emplear.sie la acción colectiva para mantener 

^  «tatú quo o, en otras palabras, prevenir la agresión, es simple­
mente dejar al débil a merced del fuerte. Esa es, «pace». Lord 
r ^ ia n , una doctrina inmoral gue más tarde o más temprano 
^ ^ n a r á  en un desastre mundial.

De usted, etcétera. CECIL.
Chelwood Gate. Haward’s Hfctat, Sepbre. 10-1937.
P/S. Acabo de ver la amable contestación de Lord Rennel a 

' primera carta.
Q, ¿Me perdonará si confieso que aún no veo claro el cambio 

desea dje ios artículos 10 al 17? Pero sí comprendo bien las 
«mas palabras de su carta, estoy de acuerdo en que la obli- 

® mon del artículo 16 es la de actuar colectivamente y  no de una 
unilateral.

iüto añadir también qwe Sir John Fischer Williams no ha 
Qj^^retado bien lo que yo quería decir, probablemente por mi 
Co«®' ^stoy completamente de acuerdo con su interpretación del 

FJero -creo que cuando se ha producido la agresión 
f ia n d o  el Covenant, debemos expresar nuestra disposición a 

prender una acción si ¡xidemos aseguramos apoyo suficiente.
*The Times». 1-4-9-37.
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La batalla en “el espáCio“
La táctica y la estrategia más modernas no 

han .saüdo aún del radio en que se desarrollaban 
la estrategia y  la táctica más antigua. Y -n ese 
radio los perfeccionamientos y los progresos no 
son, de un modo general, sino complicaciones de 
una misma situación.. Conjugar el tiempo impa­
sible. el espacio indeterminado y las arm.as de 
un ciérciiü. es toda la guerra, lo mismo hoy que 
en tiempos de Amílcar-Barca.

Una victoria nuestra -r. el tie.nr'>: Guadala- 
iara; otra: Brúñete; otra; Eelchrte. Viclirias en 
el espacio: la muda perplejidad de Ginebra, la 
sola convocatoria de la Confciencia de Nyon. Lla­
mar a estos últimos hechos -'ictorias diplomáticas, 
no e.. del todo exacto. La mtnga diplom.atic-a no 
bi! jugado en nuestra guer'-a por pute  del Go- 
Herno republicano papel ninguno. N i es nccesa- 
rif. un juego de intrigas cúen-io todo un pueblo 
se pone espontáneamente en pie para defender la 
dignidad humana y la libertad de la patria. La 
ui’.r.ga diplomática será índ'^pnisable, qui^á, pora 
a-̂ ê uirar e l porvenir de una iraición, para elevar 
el rango internacional de un con^lot, para .sâ  
quear la riqueza natural de un país. La intriga di­
plomática ha sido el arma de nuestros enemigos. 
Basada en el embuste sólo podía darles triuníos 
efímeros. Ese género de intriga permitió, por ejem­
plo, extender alrededor del mundo la noticia de 
la ocupación de Madrid por Franco el 7 de no­
viembre del año pasado ^noticia no confirma-la 
todavía, que los ha puesto en evidencia) y basán­
dose en esa noticia ser reconocido el conciU j de 
verdugos de Burgos por dos potencias fascistas, 
que con ese acto se desenmascararon a sí mismas, 
también. Nuestros triunfos «en el espacio» no 
pueden ser simples éxitos diplomáticos «de cáma­
ra», sino resultados de una atmósfera popular ex- 
tendida en todos los países, representando nuestro 
espíritu, por la fuerza natural de los hechos. Y
ese es el ejército que nos da los triunfos en el
espacio. Son lentos a veces,' casi nunca especta­
culares, siempre seguros. Hemos necesitado un
año para conseguir que la verdad española, por la 
sola fuerza de su inercia, de su presencia, se im­
ponga en el mundo. Todos los «gabinetes psicoló­
gicos de masas» de Berlín, Roma y Burgos (talle­
res y oficinas del embuste) han sido impotentes 
para impedirlo.

Nuestra verdad serena, firme, ha empujado a 
nuestros enemigos poco a poco hacia la verdad 
también. Para ellos la verdad habla de ser n -r. 
tal, como la luz solar para ciertas bacterias. Y'a 
son ellos quienes, contra su propia voluntad, sub­
rayan nuestras verdades medulares. Nos dicen que 
hemos tenido razón en todas nuestras ftcusacio’*es

y en tod«B nuestros juktos. Ahí están a la vista 
de todos, sin que nadie pu- l̂a negarlas, las divi­
siones italianas, los submarinos italianos, el faqueo 
de nuestras minas por Hitier. oÍ bombardee- de 
nuestras ciudades por sus S. A. La verdad incon­
testable es que nuestros enemigos son la guerra y  
nosotros la paz. Ellos la barbarie, nosotros el de­
recho y la cultura. Con Salamanoa están el ci­
nismo y el crimen. Con Madrid, la dignídao he­
roica. Con Franco, la bestia. Con Azaña, el hom­
bre. Esa victoria que nadie podría discutimos hoy 
no ha necesitado «gabinetes de psicología de ma­
sas». Pero ha necesitado un año para tom-ir for­
ma y extenderse impregnando el mundo entero. Esa 
ha sido nuestra gran victoria «en el espacio». Pero 
el cuerpo de esas victorias lo forman las otras, las 
que se obtienen, en el tiempo, con las armas, por­
que un.ss y  otras deben ser inseparables para lle­
gar al triunfo total.

Si Napoleón dijo que las guerras ris gana ei 
espiritu, quiso decir con eso que hay que contar 
con dos elementos para ganar una guerra: ejérci­
to y :.iion. E3 enemigo tiene sólo el ejército, un 
ejercí ■> ni siquiera es suyo qu; ha tomado al 
prestado dando ci mo prenda España, es decir, 
tratando de hac-ec de España una patria de lance. 
Nosotros teníamos hasta hace poco la razón, el d»- 
recho, la justicia. Así y todo, resistíamos y ganába­
mos batallas. Ahora tenemos el ejército tmiOién. 
Por eso, porque lo han visto ya todos, por.que es 
una evidcnrri sm réplica p'js-'ole incluso ¡«ira 
aquellos que. c-n Francia e Ing'nt'.rt"; Uevafcí.n ca­
torce meses de dudas, todos comienzan h decidir­
se. Incluso 6i dinero. El oro. En los momentos en 
que la luz es tan fuerte y las cosas están ya tan 
claras que es imposible todo claroscuro, t-1 dinero 
necesita también parecer honrado. A través de kw 
siglos se ha mantenido el oro no sólo con las ar­
mas, sino también precisamente actuando en el 
espacio con un falso idealismo. El idealismo hu­
manitario, verdadero en unos casos y bien simula­
do en otros, ha hecho falta siempre para g-»nar 
cualquier género de batallas y cuando las fuerzas 
materiales han estado equilibradas ha tríunf.aJo 
siempre el idealismo verdadero.

Todo esto se podía resumir en la frase que oí­
mos una vez a un viejo miliciano:

«La vida es la vida. Y hay que vivir como ella 
manda. El que no quiera entenderlo, tarde o tem­
prano tendrá que dejarse morir en un rincón o 
pegarse un tiro.»

RAMON J. SENDER

(Escrito expresamente para el SERVICIO ES- 
PANOL DE INFORMACION.)

C O R R E S P O N D E N C I A  " N A C I O N A L I S T A  "

Hasfa las monjaSr encerradas en sus conventos, 
clam an por la libertad de su patria, "'sojuzga­

das por poderes extraños" y en la que se 
consideran com o desterradas

P o r  s í no b a s ta se n  los 'in n ú m era - , 
b le s  re la to s  d e  los evadidofc>del 
c ^ p o  faccioeo  y  Ip» in fo rra ffltd e  
p e rio d is ta s  e x tra n je ro s  que , ob liga­
dos p o r su  pro fesión , h a n  padecido  
d  am b ie n te  de^ la  zona f r a n q u is ta ;  J 
p o r s i los docum entos g rá fico s  o  im ­
p reso s  r e s u l ta r a n  in su fic ien te s  p a ra  
a q u e ll t»  q u e  tien en  o jo s y  n o  v e n ; 
p o r  s i la s  a u to r iz a d a s  voces q u e . a  
d ia r io , e le v a n  su s  in d ig n ad as  p ro - ¡ 
te s ta s  p o r  los p ro ced im ien to s in h u - i 
nvanos d e  los fa sc is ta s  no co lm asen  
y a  la  m ed id a . llegaJi h a s ta  noso tro s  
c a r ta s , tes tim on ios e sc r ito s  que , s‘r. 
d e scu b rirn o s  n a d a  nuevo , a p o r ta n  
m á s  d e ta lle s , cu riosos u n o s, te r r i ­
b les o tro s  y  odicBos todos, so b re  la  
situ ac ió n  en  e l cam po  «nacional» .

C a r ta s  p ro ced en tes  d e  la  E sp añ a  
so ju zg ad a  p o r  F ra n c o  o a e l la  d ir i­
g idas , e n  la s  que , a  p e sa r  d e  U  se­
v e ra  c e n su ra  e je rc id a  p o r  lo s m i­
li ta re s  sub levados, se  tra s lu c e  la  
a m a rg u ra  y e l a m b ie n te  d e  te r ro r  
a q u e  e s tá n  som etidos lo s  d e sd ich a ­
dos e sp añ o les  q u e  la  h a b ita n .

L os relig iosos, h a r to s  y a  d e  l a  f a r ­
sa  en q u e  v iven , o  las o b lig a  a 
v iv ir el d 'c tad o rzu e lo  q u e  se  ti tu la

d e fen so r d e  la  re lig ión , re zan  o ra ­
ciones com o la  q u e  a  co n tin u ac ió n  
rep roduc im os. E s u n a  p le g a r ia  en  ia  
q u e  la s  p a la b ra s  d e  la  S á lv e  se 
co m p le tan  con  o tros ruegos. E s tá  
im p re s j  e n  Z arag o za  y d e  e lla  h an  
re p a r tid o  las m o n ja s  u n  e levado  n ú ­
m ero  d e  e jem p lares .

H e  aqu í u n o í  p á rra fo s  d e  d ich a  
o ra c ió n :

« P o r eso , porque  eres  V tdo, D u l­
z u ra  V E sp e ran za  n u e s tra , o  «Ti 
Jlam am o* los d esterrados  h ijo s de 
E spaña»  q u e  no s sen tim o s  com o  
ex tra ñ o s  y desterrados e n  n u es tra  
P atria ."

"P ero  ¡ a y ! .  qiUiB en  é s te  q u e  de­
biera  ser H uerto  V tu  J o rd ln  d e  de­
licias, ha  p en e tr .id o  in»idi<woTH.eníe 
la  se rp ie n te  in jc m a l  eoroo en  e l  p a ­
ra íso . y  le h a  co n vertü io  en  valle  
d e  lág rim as .”

"N osotros vem o s e n  peligro  in - 
m f?ienle v  casi e n  tra n c e  d e  m u er­
te , a  n u estra  M adre  P a t r ia  y  por  
eso  ven im os g im ien d o  y  llo rando  o 
p ed ir te  p o ra  .e lla  la  sa lu d  y  la  »ol- 
’jo c ió n , q u e  sólo d e  tu  a m o r  d e  M a­
dre y  d e  tu  p o d er d e  R e in a  espera ­
m os. "pues de las m ed io s p u ra m en ­

te  hu m a n o s, hem os perd ido  ya  te ­
d a  esperanza  d e  rem ed io" .

" T e  p ide a d em á s q u e  "d esp u és  
d e  e s te  d estie rro " , en  e i q a e  
m o s v iv ien d o  d en tro  d e  n u e s tro  
pña P a tr ia , 'sojuzgados p o r  poderes  
ex te r io re s  qwe la  tira n iz a n , na»  
m u es tre s  a  J e sú s  fr u to  b e n d ito ...”

L os co m en ta rio s  a  la  in g en u a  o ra ­
ción  hue lgan . Y a, h a s ta  la s  m o n ja s , 
en c e rra d a s  en  suc conven tos, cla­
m a n  p o r la  l ib e r ta d  d e  su  P a t r ia  
so juzgada  por poderes ex tra ñ o »  j  
en  la  q u e  s e  con sid e ran  com o d e s te ­
r ra d a s . S u  d escon fianza  e n  los t i r a ­
n os les h ace  ex c la m ar q u e  h a n  pep- 
d ido y a  la  esp e ran za  e n  los m ed io»  
hum anos.

L os relig iosos que  h a n  p u esto  va­
r ia s  fro n te ra s  p o r  m edio , s ; b ie n  s e  
se  a tr e v e n  a  vo lver a  la  zona d e  
F ra n c o , d an  en  oam bio ó rd en es  •  
consejos a aquellos q u e  a ú n  p e rm a ­
n e c e n -e n  e l te r r i to r io  p a tr io , i p » -  
ra n d o  que  la  s itu ac ió n  n o  perm ite* 
a los c iu d ad an o s  del cam po  taeclo - 
80 m o v erse  lib rem en te .

U n a  m o n ja  re s id e n te  en  L o n d re s  
m a n d a  de^> ed ir a u n a  m o n ja  r

(C on tinúa  en  la  pdfirine siguien*»}

Ayuntamiento de Madrid
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Correspondencia "nacionalisfa"
(C e tito aac ió ii]

a c o n se ja  r.o a d m itir  a  o traa, en 
u n a  c a r ta  q u e ’ d irige  a  la  M ad re  
M a e s tra  d e  C iem pozuelos y  que  d ice 
a s i :

"M uy  am ada  M adre  M aestra  en  
e l S e ñ c r ... e n  c u a n to  a  So r  M arta  
Clem entÍTM  re p ito , ai lo* m édicos 
d icen  q u e  no pue tte  con tiR uar, autv- 
t fu e  cent sen tim ien to  fioltío que  des­
p e d ir ía ."

"H aga p re se n te  a  la  M adre  P r io ­
r a  p a r a  que  s i n o  tia n  hecho  loa 
no tac iones lo s tiaqan . D esde lueqo 
»o« parece  b ie n  n o  a d m itir  a  la  
pro fes ió n  a S e r  C e lm a  d e  S a n  José*  
s i  h a y  a lguna  a sp ira n te  dudosa  
ta m b ié n  habrá  q u e  despedirlo.'*

L a  d escon fianza  e s  ta n  g ran d e  
q u e  incluso  p a ra  u n a  p ro fesión  p u ­
ra m e n te  re lig io sa  y e sp iritu a l, hay  
p e rso n a s  «dudosas».

U n í r a d e  aconse ja  a  su s  fam ilia - 
Tes. re s id e n te s  e n  A m érica^ que  no 
se  a p re s u re n  a  r e g re s a r  a  la  zona 
faccio sa  y les d e m u e s tra  su  poc.í 
se g u r id a d  en  e l tr iu n fo . E ste  re li­
gioso d e  V illa lp an d o  tZ a m o ra ) . es­
c r ib e  lo s ig u ien te :

"M e  re tra sé  en  con te tta roe  p o r 
<9tar d e  ejerc ic ios y  tra b a jando  en  
h a cer  escapu larios y  "d e ten te s"  pa­
ra los  aoldoditoe. M añ an a  (D. m .)  
Ittneg saldrá  n u estro  G uillerm o  pa ­
ra  Z a m o ra , y  después p o r donde lo 
d e s tin e n  fa iin  n o  tien e  18 f lñ o jj .“

"D e vu es tro  a su n to  d e  v ia je , por 
ahora  debéis  su sp en d e rlo . U n  poqu i­
to  d e  paciencia , y  m á s a d e la n te  se­
rá  o tr a  cosa. P or ganas  q u e  tenpdl* 
d e  tien ir . tengo  y o  m uchas m á s de  
veros. P A C IE N C IA . P A C IE N C IA . 
H abéis e sta d o  en  esas tierrae  tre in ­
ta  años, pues e sp era d  v n  p o qu ito  
ntd* V toílo resu lta rá  b ien . U n en­
cargo os hago, y  es q u e  p idd is a  
Je sú s  y  a  s u  b en d ita  M adre  po r esta  
C om un idad , pues nos verttos m uy 
necesitados; no  os lo podéis fig u ­
rar."

C om o  se  ve, a  p e sa r  d e  e s ta r  en ­
t r e  loa q u e  p re te n d e n  s e r  cruzados 
d e  la  re lig ión , lo s  p ro p io s relig iosos . 
e s tá n  "m u y  necesitad o s" , tan to , que  
no se  lo  pu ed e  f ig u ra r  nad ie .

O tro s  fra ile s , h acen  h o n o r  a  su  
tr a d ic ió n  d e  tra b u c a ire ?  y  san g u i­
na rio s . S u  c o b a rd ía  es, s in  em b a r­
go, m a y o r q u e  su  entusiaEm o, y  es­
c r ib e n  desde  e l  o tro  la d o  del A t­
lán tico , com o u n  m a r is ta  q u e  lo  
h a c e  d e sd e  L u já n  (A rg en tin a), en  la  
fcrm.3 .siguiente:

M u y  q u e rid a  y  esft;7tada herm a­
n a ' A q u í e l  d ía  18. de tuUci, e l d in  
d e l "p r im e r añ o  del tr iu n fo ”, ló 
ce lebram ae  com o  m e jo r  pud im os."

"E ste  d ía  nos ís a im o a  íos espa- 
ü o ies  co /npaúeros m íos  l a  bandera  
b ico lor sobre e l pecho. AL m edio­
d ía  •o ím o s  d iscos éspafio les t n  e i 
fonógrafo , y  p o r  í tn ,  a  la noche, des­
p u é s  d e  cen a r, y  en  e l rfc reo , ter- 
m in a m o g  la  f ie s ta  catüarido (en tre  
16  españoles  q u e  so m o s), los h im -  , 
nos d e  F alange, d e  las O,- N . S ., 
e l d e  los req u e tés , e l  del leq ionarió  
d e  la  J u v e n tu d  d e  A cc ión  P opular  
y  íU gvnos o tros. liro n d o  o lpunos 
co h e te s  q u e  y o  m ism o, con  o tro  
co m pañero  m ás, fabricarnos. Y  a u n ­
que  esto  n o  lee g u stó  a  a lgunos, 
fiem pTc de co rto  ju ic io  y d e  los cua­
les h a y  en  todas p a rtes , a ú n  en  re­
lig ión , noso tros no s d iv e r tim o s  m u y  
b ie n  e  h ic im os  todo  aq u e llo  e n  ho­
nor d e  n u es tra  q u e r id a  E spaña.

"C uando  ésta  llegue , a  lo TTiejor 
y a  cayó  M adrid ."

O tro  h e rm an o  m a r is ta  de C árd e­
n a s  (C uba), q u e  s e  d ed ica  a  explo­
t a r  n eg ros , e sc r ib e ;

■’A ríian tíiim os p a d res y  herm a­
nos: N o  se  p u ed en  im ag inar con  qué  
ansiedad  segu im os todas  la s  peripe­
c ia s  de la  guerra  c iv il. ;Q ué a legría  
ta n  infeusí! e l d£d q u e  los nac iona­
lis ta s  en tra ro n ' e n  B ilbao! ¡L ásti­
m a  q u e  no p u e d a n  ir  m ás rápida­
m en te '. Toda  la  c u lp a  la  tiep en  los 
in p lcses , los ru so s  y , so b re  todo, los 
franceses.

S i no  fu e ra  po r e llo s, hace  ya  
tiem p o  que  la g u erra  hub iera  ter­
m in a d o  V fa v o ra b le m e n te  para  los 
e spaño les; fdiqo, p a ro  los huestes I 
d e l (Generalísimo F ranco), <

"R ecib í o tro  c a r ta  d e  R otno. Me 
h ob la  d e  su s  ocupaciones: p o r  e¡ 
m om ento , se  d ed ica  a la escuela  de  
ca tequ ista s  q u e  tie n e  en su  puesto  
de m isión . ¡Son  dos  p o d res! T iene  
« n o s  se sen ta  a lu m n o s  va ro n es  que  
oscilan  e n tre  (os d iez y ¡os re in íi -  
ctnco, V é l do cióse o ¡os m ayores  
dos horas po r la  m añana  p a ra  in i­
ciarles en  lo  m á s  e lem en ta ! de lo 
e a se ñ a m a  (le e r , escrib ir, cuatro  
operaciones). Y  po r la ta rde , du ro n - 
te  tr e s  horas, les en seña  C a tecis­
m o. S I  resto  d e l tiem p o  lo  posar, 
lo* negros e n  su s  p lan taciones y  te ­
rren o s , y  é l ¡os a com paña  p a ra  tñ- 
gilarlcs, pues parece  q u e  cuondo se 
e n cu en tra n  solos, r in d en  m uy  poco 
l'nabojo.

"D el h erm a n o  E m iliano , acabo de  
recib ir carta  e s ta  m ism a  m añana . 
Dice q u e  la  e i tu a d ó n  d e  C olom bia 
se  e s tá  em p eo ra n d o  ráp idam en te .
; El G obierno  ha negado  la en trada  
en  e l p a ís  a l  g ra n  p o e ta  c ris tian o  y  
españo l José M aría  P em án , y , en  
cam bio , está  rec ib iendo  y  h o n ran d o  
a  ios repub licanos  q u e  a l l í  o c u d e » ! ” 

E l o d io  a  lo s p a ís e s  dem ocráticos 
s«  tra s lu c e  ta m b ié n  en o tr a s  m u ­
chas c a r ta s  com o é s ta  d ir ig id a  a  ¡a 
zona facc io sa  d e sd e  N u ev a  Y ork.

''Q uerid ís im o  h erm a n o  Juan ita :  
L os cochinos fra n ceses  s ig u en  ha­
ciendo d e  las tu y a s , tra tando  de  des­
a c re d i ta r  o E sp a ñ a  com o de  cos­
tu m b re , p e ro , va y a , y a  les darem os  
para e l  pelo; cu a n d o  renazca  la  
n u eva  E spoña, en tonces sa b rá n  ellos  
con  q u ié n  ce la s  e s tá n  ju p an d o . 
Pites h a y  que  v e r  d e  q u é  fo rm a  
s iem p re  nos han tra tado , lo* pua- 
r r o í  f ra n c h u te s , y  ímíjico Han deja d o  
o p o rtu n id a d  d e  d ifa m a r  a  n u e s tra  
gran y  q uerida  E spaña. T odo  de­
bido  a  la  corrupción  g u b ern a m en ta l 
de que  hem os Su fr id o  en  los  ú ltim os 
c in cu e n ta  añ o s  p re v io  M ovim ien to  
N aciona lista  E spaño l, p u e s  y a  se 
h a n  d ad o  cu en to , no los fra n c h u ­
tes, p e ro  tam b ién  e l  m undo , de que 
F ranco  no es q u ie n  deja  q u e  se  a tro ­
pelle  e l n om bre  d e  n u estra  p a tr ia ."

N ótese  cóm o lo s  «nacionales»  in ­
c luyen  e n  íu s  d ic te rio s  a  todos los 
c iu d ad an o s  d e  ¡os países dem ocrá­
tico. L a  m e n ta lid a d  c re tin o id e  de 
e sto s  su je to s  no d is tin g u e  en tre  
pueb los y  G ob iernos. E n tre  nac io ­
nes y  reg ím enes.

El odio  a  la s  dem o crac ias  lo  h a ­
cen  ta m b ié n  ex ten s iv o  a  su  p rop ia  
p a tr ia  com o e s te  m illo n a rio  españo l 
re s id e s ite -e n  P anam á^ q u e  desea  -el 
ex te rm in io  d e  vasCos v  c a ta la n e s : 

"Q u erid o  so b r in o ; N o  sab es  cu á n ­
to  m e  a legro  d e  saber q u e  te  en ­
cu en tra s  p e lea n d o  'en d e fen sa  de  
E spaña  y  l ib ra r la  d e l p o d e r  de P ra» - 
ci«, Itu c ia  e  In g la terra , q w  h a n  jti- 
rado perder la . M e a legro  ta m b ién  
q u e  te  en cu en tres , e n  e se  fr e n te  
(de F a len c ia ), p a ra  d e ten e r  a  loe 
m a rx is ta s  c an a lla s  que  ta n to  odia  
Q ueípo d e  L iarte, y  p a ra  q u e  ca ip aa  
o tra  V ez  bajo  e l doniin io  de C m ti-  
lla esos v o sca tes  hechura  d e  Ing la­
terra , q u e  q u ie re n  separarse  de E s­
paña  para  ser ur¿¡ co lon ia  inqlesa. ' 
P ero ja m á s  C o stilla  p erm itirá  ta l | 
deshonra; so n  m u y  va lien te s  sus 
h a b ita n tes  para  lle va r  sobre  s í ta l 
hum illac ión . ; y  o ja lá  q u e  después 
d e  te rm in a r  e n  e s e  fr e n te  va y a s  a 
co n q u is ta r  y  a  m a ta r  cata lanes, so­
m e tid o s  ignom in ioeam en te  a l  poder 
d e  R u sia  y  F rancia , para cogérselo  
d ía  para  s i ! ”

”Tc reco m ien d o  te  p o rte s  com o  
bu en  castellaTio, signo  de  los que 
desde  la* m o n ta ñ a s  d e  C ovadonga  
com enzaron  la  reco n q u ista  d e  Es­
paña  en  poder d e  los á ro b es ; hoy  
los tiueuos árabes  con  los voscoc, 
fra n ceses  'e  ingleses; no ha de que­
dar  u n o  só lo  len territo rio  español."

"Los p a n a m eñ o s  h o b lan  m uy  bien  
e! castellano , p e ro  no q u ie re n  sin o  
a los ya n q u is , y  se  v a n  haciendo  
a  sus m a la s  costum bres."

* C om o ellos  so n  ta n  perezosos y  
ta n  cobardes, no  p u e d e n  com pren­
d er  cómo lo» españo les  lu ch an .”

L a  c a r ta  toda es ta n  g ro te sca  que 
no m erece  como co m en ta rio  sino  la 
risa .

Un comunicado del Co­
mité de Coordinación

La deler>aclón dei Comité in ternacional de 
Coordinacidn de la A yuda a la R epública Españo­
la, que fu é  a  España en agosto últim o y que esta­
b a  com puesta por represen tan tes de once países, 
especialm ente de Francia, Ing la terra , los Estados 
Unidos, Cheooeslovaqoia, e tc ..., tierre el honor de 

j' en treg ar a l señor P residente de la A sam blea de 
la &. de N. las conclusiones geirerales que, por 
unanim idad, ha  aprobado  la  delegación.

Después de haber visitado ios fren tes  de Ma­
drid, después de hab er conversado con el Presi­
dente de la República, Azaña, con los presidentes 
Negrin y Com panys, con los m iem bros del Gobier­
no, con los je fes m ilita res y civiles y con los res­
ponsables españoles del m ovim iento de solidari­
dad, la delegación del Comité In ternacional, ha­
biendo com probado la fu e rte  organización técni­
ca de la defensa m ilitar, la disciplina y el e^ riritu  
ciudadano de la población y la unión fra te rn a l de 
castellanos, vascos, catalanes, católicos, republi­
canos. sooialrstes y com unistas, que colaboran den­
tro  del Gobierno, vuelven convencidos de que

la España 'rep u b lican a  e‘s invencible y aprecia^ 
cuán fu ertem en te  se ha p lan teado  a las dernocr» 
cias la cuestión dé saber sí dejarán  que la dcstrin. 
cíón de  v idas liun»iita$ s ig a  multiplicándoso, si 
consentirán  la ru in a  m ateria l de España y si to 
le ra rán  que el fascism o in ternacional se  compra 
m eta aún más en la aven tu ra , que ha  provocagi 
hasta  el pun to  de no ten er o tra  salida quo la g w  
rra  in ternacional extendida a todo el Medíteme 
ROO y más a liá  de la fro n te ra  de los Pirineos.

La delegación, estim ando que ha fracasado la 
política de no intervención, saboteada por el fat- 
cismo Hiternecional, y que, desde ahora, no haj 
p a ra  las dem ocracias más política posible qoe ii 
de la seguridad colectiva, PID E A LA SOCIEDAD 
OE NACIONES QUE APLIQUE EL ARTICü- 

LO 10 DEL PACTO Y SE ENCARGUE DE ARRE­
GLAR LA CUESTION ESPAÑOLA ARROS­
TRANDO TODAS LAS CONSECUENCIAS OUE 
PUEDA TENER LA APLICACION OE LAS 
CLAUSULAS DEL PACTO.

(«Le Peuple», París. 16-IX-37.)

C ie g o s  y l i s iad o s
—Hay que acabar con la piratería...
—¿Cuál? ¿La que hace innavegable el Medite-' 

rráiKO? ¿Y quiénes son los piratas?
—Es inúrál buscarlos; limitémonos a impedir la 

piratería.
—¿Con quién se va a deliberar?
—Con los mismos piratas. ¿Entonces son cono­

cidos? Naturalmente; pero no hay que decirlo. 
¿Por qué? Porque se molestarían y mo vendrían a 
deliberar.

—Y cuando deliberan, ¿mantienen ]a palabra 
empeñada?

—No; continúan violándola.
--Entonces, ¿per qué se delibeict con ellos?
—Para ganar tiempo.
—Pero ese tiempo ganado por los piratas, ¿no 

es un tiempo perdido por 3a paz?
—Sin duda, pues lo que los piratas hacen es 

crear cada día nuevas posibilidades de guerra.
^

Ocurre un día que un barco alemán es objelp 
de un bombardeo porque se hallaba en la zona de 
guerra, con los adversarios del Gobierno español, 
en un sitio en donde no tenía derecho alguno a es­
tar. en el preciso instante en que apuntaba sus 
cañones hacia los aviones gubernamentales.
„ Todos estos puntos son rigurosamente exactos 
y confésados por Alemania. Al día siguiente, sin 
previo aviso, los alemanes Iwmbardean un puerto 
(te España y asacinan ’a veinticinco personas ino- 
íéntés; ayer Goering se vanagloriaba públicamen­
te de esta triste hazaña.

Un embajidor de lí^laterra ha sido herido por 
el Japón. Inglaterra protesta enérgieamente y pide 
una indenmización. Todo el mundo encuentra esto 
natural.

Ru-ia, a quien se ha hundido dos baroos. cuy» 
tripulaciones perecieron ahogadas, dice a Itala; 

■ protestamos enérgicamente y  tenéis que indenui). 
zarnos.

Italia ha violado el compromiso de no inte; vea 
ción. Ha violado todas las leyes del Derecho ras 
ritimo. y Rusia se queja sin más, a pesar de- qu> « 
la nación que. según dicen los necios, es la mayw 
culpable de lo que ocurre.

Italia no asistirá, pues, a la Conferencia. iii 
enfadado.

Suponiendo —absurda suposición— que Itaíu 
no haya bombardeado los barcos rusos, debía ê  
lar interesada en poner término rápidamente a h 
«piratería».

Pero esta piratería no la molesta en absoluta 
Pues, por una muy rara casualidad, no ha ter̂  
do ningún barco bombardeado.

;CIaro!
*  :=> *

D:-lbos y Edén trabajan; pero trabajan ror I» 
firme vcíluntad de quedarse al margen del probk- 
ma real. El único peligro para ellos es que se tr»- 
te de la verdadera cuestión; Alemania e Italia bt" 
nen la intención de burlarse hasta el. .último insta»’ 
te de lo que piensan, dicen y hacen Francia e I»" 
glaterra.

«En cuanto un gran pueblo se decide a hac*- 
se respetar, los dos dictadores-matasietes entrará* 
en razón.» Así piensan algunos periódicos ;ngte 
ses que en estos momentos salvaji lo que piK* 
salvarse del honor inglés.

Asi pensamos nosotros en el «Sud-Ouest».
FERNAND COROOS

(«Le Sud-Ouest», 13-IX-37.)

Los sucesos de  EspaRa

El puerfo de El Ferrol está lleno 
de barcos alemanes

Se  auforiza la re* 

p r o d u c c i ó n  d e  

cuanfo  se publica 

en esfe B O L E T IN
»,r -LONDRES, 13. — El vapor «Candleston Castie», que con el 
Molton» estuvo aprendo durante varias semanas en el Norte de 
Espana por las autoridades rebeldes v ha sido libertado reciente­
mente, ha llegado esta tarde a Cardiff, ¿onde fué acogido con 
aclamaciones por la multitud de parientes y  amigos de los tripu­
lantes y  de biraples curiosos apiñados en los muelles. ;

El capitán Herbert, después de recordar que su barco había i 
sido detenido a unas diez millas de la costa de Gijón por un cru­
cero rebelde y  conducido a El Ferrol, ha facilitado las siguientes 
indicaciones:

«Hemos visto muchos buques alemanes, entre ellos, tres sub­
marinos, en El Ferrol. Este puerto está lleno de barcos 'mercan­
tes alemanes. petroleros algunos de ellos. Un día llegaron d(3s re- 
molcadores italianos acompañando a un barco da gueira.»

U n  av ión  laccíoso boiF’ 
bardea al confraforp^ 

dero  británico 
“ Fearless*'

(«Le Peuple». Bruselas, 15-IX-3.)

P e r  faifa m aferial espacie ne  publicam os hoy  nuesfro 

fellefón '^ 1  pueb lo  español en a rm as", el cual confinua- 

rá en e! núm ero de mañana

LO N D R ES. —  A gencia  
« c i b e  n o tic ia s  seg ú n  las 
se is  b om bas l a n z a d a  p o r  u n  *” 
q u e  se  d irig ió  después a  
d e a r  G ;jón , c a y e ro n  a y e r i.c. 
d e l c o n tra to rp e d e ro  «Fearíes»* ' 
se  e n c o n tra b a  e n  la s  cercan ías 
e s te  p u e rto .

E l b a rco  no fu é  a lcanzado . _  
E l A lm iran tazg o  h a  c o n f í n * ^  

e s ta  n u e v a  ag reaión , q u e  e s  1* ^  
v e r a  q u e  se com ete  co n tra  unida® 
irg ie sa s .— F ab ra .
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